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    CARMEN BERNABÉ UBIETA



    

    PRESENTACIÓN

    


    Las Jornadas de este año las hemos titulado Resistencia y creatividad: ayer, hoy y mañana de las teologías feministas. Cada palabra conlleva un significado querido1.


    Vivimos tiempos de resistencia, porque, aunque llevamos muchos años, nosotras y nuestras antepasadas, no hemos llegado aún a una plena situación de igualdad en derechos y deberes, y, además, hay signos de que se puede volver atrás. En la sociedad, vemos signos de retroceso: la violencia machista entre jóvenes, las diferencias de salarios, los derechos, la publicidad… Y en la Iglesia, no se acaban de dar pasos para reconocer a las mujeres el pleno estatuto de bautizadas e iconos de Cristo. Seguimos anclados en esquemas mentales y culturales de épocas pretéritas, legitimados teológicamente. Hay un sibilino intento de cortar la conciencia y la protesta de las mujeres, estigmatizando los estudios de género, tildándolos de «ideología», y un intento de evitar sus argumentaciones teológicas, dificultando o haciendo imposible su formación superior en teología. Se han desarrollado para ellas y los religiosos no destinados al sacerdocio los estudios de los institutos de ciencias religiosas y se ha dificultado el acceso a las facultades y estudios teológicos de nivel superior. Esta situación recuerda a otros momentos de la historia en los que se prohibió a las mujeres estudiar, leer libros o tenerlos. Recuérdese a sor Juana Inés de la Cruz... El objetivo es el mismo; los medios, no. Por eso, no podemos bajar la guardia. Cuanto más se avanza, las resistencias aumentan.


    Creatividad


    Los tiempos y la sociedad cambian, y aunque en muchos casos los problemas son los mismos o muy parecidos, no se puede abordar su solución de la misma forma. A veces, hay que cambiar de estrategia sin perder de vista el objetivo: afianzar y profundizar en los avances obtenidos. La creatividad surge de la juventud de espíritu y la frescura junto con la sabiduría y la experiencia de quienes llevan más años. Lo sabemos nosotras.


    Ayer


    Estas Jornadas tienen un algo de parada reflexiva. Queremos mirar hacia atrás para ver de dónde venimos y dónde estamos; queremos hacer memoria de lo que nos ha traído hasta aquí, de las que nos han precedido, para poder seguir adelante con conciencia y lucidez.


    La memoria siempre se hace desde el presente para el futuro. No se trata de repetir, sin más, sino de acumular experiencia y aprender de las posibilidades no desarrolladas, de las resistencias exitosas, de las estrategias fallidas. Es retomar el testigo y el aliento.


    Hoy


    En este momento, las mujeres teólogas en la Iglesia han aumentado considerablemente, a pesar de las dificultades. Y esto es una situación muy buena que hay que desarrollar y aprovechar. Se trata de ofrecer una reflexión teológica de calidad, con novedad profética, con fundamento… Es un servicio a toda la comunidad eclesial en general y a las mujeres en particular. Hoy somos diversas, trabajamos en lugares diversos. No todas podemos estar en facultades o centros teológicos, pero podemos crear posibilidades para seguir haciendo teología y producir un pensamiento teológico serio y fundamentado que sea difícil de rebatir.


    Mañana...


    Al mirar el pasado desde nuestra situación actual, queremos preparar un mañana diferente, donde seamos y se nos reconozca adultas en la comunidad eclesial; donde no se nos discrimine ni se nos nieguen las posibilidades que da el ser bautizado solo por el hecho de ser mujeres; donde no se tomen por reveladas y queridas por Dios costumbres coyunturales e históricas y esquemas mentales de otras épocas.


    …de las teologías feministas


    Las teologías feministas son múltiples, y esto es una riqueza. Hay feminismos de la diferencia y de la igualdad, hay diferentes perspectivas... Hay diferencias, sí, aunque no todo vale; el ser mujer no es suficiente para hacer teología feminista. Por ejemplo, la autora de Cásate y se sumisa no es feminista, ni de la igualdad ni de la diferencia; simplemente, es una mujer que vive muy bien (ahora mejor, gracias al dinero que recibe por los derechos de autora, a causa de la publicidad que ha recibido su libro) y está haciendo el juego al sistema patriarcal, en contra de tantas y tantas mujeres que lo sufren y mueren bajo sus condiciones impuestas unilateralmente.


    En estas Jornadas, vamos a recordar lo que hicieron nuestras antepasadas lejanas y no tan lejanas, lo que hicimos algunas de nosotras hace ya unos años; vamos a ver dónde nos encontramos, en qué estamos trabajando, cuáles son los temas y los problemas que nos ocupan. Las que pueden hablar son solo unas cuantas, pero, gracias al Espíritu y a su trabajo, hay más que trabajan y construyen pensamiento y vida.


    Y acabaremos tratando de intuir hacia dónde vamos, cuáles pueden ser los problemas, las posibilidades, los temas y los caminos por lo que deberemos transitar.


    Sin más, os invito a disfrutar, reflexionar y compartir.

    

    
      
        1 Discurso de apertura de las XII Jornadas de Teología de la Asociación de Teólogas Españolas, leído el sábado 15 de marzo de 2014.

      

    

  


  
    CARMEN PICÓ GUZMÁN



    

    INTRODUCCIÓN

    


    Los términos «resistencia» y «creatividad» constituyen juntos un paradigma en el ejercicio del trabajo teológico de las mujeres. Por «resistencia» entendemos la capacidad de resistir o, lo que es lo mismo, de pervivir. Es ser capaz de vivir a pesar del tiempo y de las dificultades. Es mantenerse firme en unos valores o criterios que al no ser generales necesitan perdurar frente a la amenaza que para ellos supone la norma general. La resistencia, por tanto, es la capacidad de seguir siendo, de seguir pensando, luchando o soñando a pesar de no contar con el lugar adecuado o con demasiadas facilidades. Al resistir se afianzan los criterios que iniciaron la lucha y se confirman los necesarios, dejando de lado los que no lo fueron tanto. La creatividad es, por otro lado, la capacidad de crear o también de criar, de dar vida y mantenerla. Es la capacidad de mantener lo creado desde la frescura de lo nuevo, lo bello, lo bueno. Y es, también, la forma novedosa de enfrentar las dificultades. Por eso, resistencia y creatividad se constituyen en elementos complementarios y sugerentes a la hora de hablar del sueño de las mujeres.


    Hemos querido ponerlos juntos para que nos ayuden a evocar el trabajo realizado, desde la memoria esperanzada; para que nos muestren el trabajo que se está realizando compartido en la alegría y la satisfacción, y para que nos iluminen el camino venidero con la ilusión y la fortaleza necesarias. Juntos sin contradicción para hacer un alto en el camino de la teología generada por mujeres, para expresar, por un lado, la dureza del trayecto recorrido y por recorrer, y, por otro, para no perder la ilusión y la esperanza, que quedarían atrás si solo percibiéramos la dureza y las dificultades.


    Al rememorar cómo surgió este título, recuerdo con cariño a Loli y Víctor, que, desde su difícil realidad de aquel momento, nos lo presentaban como lema para el nuevo año. Su mensaje esperanzado en la dificultad nos animó a hacerlo nuestro para la convocatoria de las XII Jornadas de Teología de la Asociación de Teólogas Españolas; no se nos ocurrió mejor forma de expresar la realidad que vivimos como mujeres teólogas en la Iglesia y de anunciar lo que somos y lo que queremos seguir siendo, sin la amargura del resentimiento y con la alegría de la esperanza. Con él queremos presentar lo que somos, desde dónde lo hemos ido construyendo y desde dónde vamos a seguir trabajando, haciendo pervivir aquello que nos configura como mujeres creyentes que construyen Iglesia.


    Memoria resistente


    La resistencia se puede entender tanto en el ámbito personal como en el social o comunitario. En el ámbito personal, la resistencia es la capacidad que nos permite mantenernos en la identidad individual. Mantener nuestros criterios y valores a pesar de que puedan ser considerados inconvenientes. En el ámbito social, la resistencia pertenece al grupo que se sabe viviendo un valor contracultural y que vive su realidad grupal frente a otros grupos que cuestionan o no comparten ese valor.


    Nosotras, como teólogas, vivimos la experiencia eclesial con la dificultad de tener que generar nuestros propios espacios de reflexión, de tener que realizar nuestra teología desde los márgenes, de necesitar generar un lenguaje propio que exprese lo que somos y vivimos. Por eso necesitamos hacer memoria. Necesitamos pararnos a contemplar lo que ya somos, para evitar perdernos en la desesperanza y para seguir avanzando sobre el camino que entre todas hemos ido construyendo. Porque necesitamos fijarnos en nuestras madres y maestras en la fe, en la experiencia, en la reflexión, para resituarnos ante la dificultad con valentía y esperanza. Juntas, desde esa memoria común, estamos creando una nueva realidad para las mujeres creyentes y no creyentes.


    En este apartado situaremos las presentaciones de Isabel Gómez-Acebo y de Esperanza Bautista Parejo. Ellas nos van a refrescar la «memoria», la memoria de las mujeres que a lo largo de la historia han ido generando el camino de la emancipación social, política y eclesial. Isabel nos acompañará en un recorrido por la historia eclesial y teológica para que recordemos quiénes fueron nuestras «mayores», esas mujeres que nos abrieron el camino de la educación, la exégesis bíblica, la emancipación laboral y la reflexión teológica. Recuperaremos con ella la memoria femenina, la que no solemos encontrar en los libros de texto y que nos permitirá saborear los muchos hitos alcanzados. Esperanza se centra más en el ámbito teológico para mostrarnos cómo fue y cómo es la situación de las mujeres en la Iglesia. Con su reflexión nos invita también a abordar los temas más candentes de la situación actual, como la violencia de género o la relación entre el género y la teología feminista. Ambas nos permiten recuperar la memoria en el proceso de resistencia que como grupo no debemos perder, porque, como dice Esperanza, «nos hacen falta utopías que nos den esperanza, esperanza para poder continuar en el camino de Jesús de Nazaret».


    Creatividad emergente


    La creatividad que hace posible que lo creado se mantenga vivo emerge ante nuestros ojos para iluminar el camino. Un camino que ya hemos recordado en lo que fue y que ahora se abre para mostrarnos cómo es y cómo se articula. «Creatividad emergente» es la propuesta para conocer lo que somos capaces de generar, para percibir la labor creativa que nuestro grupo de mujeres teólogas sigue haciendo posible dentro de la Iglesia. Una posibilidad de saborear los frutos de la siembra y un espacio para el conocimiento y el reconocimiento. Podemos contar con nuestro trabajo, podemos ver lo que somos capaces de hacer con las herramientas que otras forjaron, podemos disfrutar de la creatividad compartida.


    En este apartado hemos querido presentar el trabajo investigador que las teólogas estamos realizando en este momento. Carme Soto, especialista en Sagrada Escritura, centrada en el estudio de la memoria de las mujeres, nos rescata la figura de Rebeca de la homilías de Orígenes de Alejandría. Nos acerca a la metodología origeniana para el conocimiento de la Escritura con el fin de comprender cómo el autor alejandrino presenta a la matriarca Rebeca, ejemplo de mujer cristiana que profundiza en la Palabra de Dios para progresar en el camino de la unión con Cristo.


    Adelaide Baracco comparte su trabajo sobre la figura teológica de Juliana de Norwich para mostrarnos cómo la experiencia de Dios se expresa en un discurso teológico novedoso más allá de las fronteras establecidas en su época histórica. Una teología femenina que se enraíza en la experiencia mística.


    Silvia Bara nos muestra con su trabajo la creatividad con la que las mujeres medievales expresaban su experiencia creyente y su reflexión teológica. De la mano de Matilde de Magdeburgo, nos da a conocer el uso de un abanico de metáforas y expresiones para comunicar su relación con Dios y la fundamentación teológica de lo humano como lugar teofánico. Una expresividad teológica que recoge sus imágenes de la experiencia vital de las mujeres.


    Montse Escribano nos introduce en el campo de la neurociencia para hablarnos del cambio de paradigma que suponen los nuevos conocimientos sobre el sistema nervioso que nos está abriendo esta ciencia, y nos propone un nuevo campo de investigación, la neuroteología, como forma de hacer nuestros los nuevos lenguajes, los nuevos saberes, las nuevas formas de comunicación para afrontar nuestro trabajo teológico.


    Por último, Silvia Martínez nos invita a la reflexión desde el análisis de la construcción del conocimiento y plantea la necesidad de nuevas metodologías y nuevos lenguajes teológicos que nos acerquen a una realidad cada vez más plural y dinámica. Una propuesta creativa que anima a mostrar la cara más femenina de la producción teológica.


    
Alumbrando el futuro


    No podíamos cerrar este ejercicio de reflexión sin poner encima de la mesa el futuro inmediato. Y lo hacemos de la mano de Mercedes Navarro, que nos invita a analizar la realidad del feminismo en la teología, las dificultades a las que se enfrenta y las posibilidades que se descubren detrás de categorías y expresiones emergentes, para invitarnos a recuperar la libertad de la fe como elemento dinamizador del trabajo teológico feminista.


    Compartamos, pues, este espacio de reflexión, memoria y esperanza donde resistencia y creatividad avanzan de la mano para dotarnos a nosotras, las teólogas, de la fortaleza y la ilusión necesarias para continuar nuestro camino de creyentes, miembros plenos de la Iglesia. Esa Iglesia que amamos y que contribuimos a construir con cada paso firme, valiente y creativo. Esa comunidad de comunidades de la que formamos parte y con la que queremos compartir nuestra capacidad de resistencia y nuestro trabajo creativo, para hacernos juntas más capaces del Misterio que nos libera y nos empodera, que nos atrae y nos sorprende. Un recorrido por el pasado, el presente y el futuro que nos llena de orgullo y de proyectos, y que nos reafirma en el compromiso de generar espacios y de tender puentes entre nosotras que nos permitan sentir más de cerca la realidad eclesial de la que formamos parte.


    31 de enero de 2015
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MEMORIA RESISTENTE

  


  
    ISABEL GÓMEZ-ACEBO



    

    1


    UNA HABITACIÓN CON PUERTAS

    


    El propósito de este capítulo es ofrecer un compendio de los caminos por los que ha ido avanzando la teología feminista. Empieza reconociendo la labor de las pioneras para enseguida pasar al siglo XX, una centuria que ha supuesto el lanzamiento y la mayoría de edad de esta teología hecha por mujeres. Tras el repaso histórico, analiza las distintas corrientes que han influido en este pensamiento para luego desarrollar los diversos campos en los que se ha trabajado: hermenéutica bíblica, dogmática, mariología, ética, liturgia y redes femeninas, con la intención de suministrar una bibliografía en cada epígrafe que facilite a las personas interesadas poder profundizar en estos temas.


    1. Las pioneras


    Rara es la civilización que no puso pegas a las mujeres, recortando sus alas e impidiendo su salida del hogar o su acceso a la educación. Las religiones apoyaban con argumentos teológicos estas cortapisas, ya que sus clérigos estaban, con frecuencia, a sueldo de los gobernantes o pertenecían a la clase dirigente siempre partidaria del statu quo. El cristianismo no fue una excepción, sino todo lo contrario, de forma que la civilización occidental creció con la idea de que la subordinación de las mujeres era querida por Dios.


    Siempre ha habido voces contrarias, aunque minoritarias. Las pruebas más antiguas las tenemos en el mito de Lilith, esa primera esposa de Adán que huyó del Paraíso porque no quería estar subordinada a su compañero, y en el ejemplo de las amazonas, mujeres guerreras e indomables que acababan con la vida de muchos varones a los que seducían. Pero el movimiento de insubordinación moderno empieza en el Renacimiento, en lo que se ha dado en llamar «les Querelles des Femmes», mujeres que no aceptaban la lectura de Platón, que iguala naturaleza con mujer en un sistema binario donde ambas son postergadas en beneficio del espíritu y del varón.


    A partir de entonces se fue configurando un debate intelectual que cubrió todos los campos de la sociedad y en el que Christine de Pisan (1364-1430) fue una de las primeras mujeres que intervino, con su obra Libro de la ciudad de las mujeres, en la que defiende la gran capacidad de la virtud femenina ante los feroces ataques de su tiempo. Menos conocida es la alemana Agrippa von Nettesheim, que publicó un ensayo en 1529 con el sugestivo título sobre La nobleza y preeminencia del sexo femenino, demostrando que nuestra subordinación era fruto de la tiranía de la sociedad.


    En el protestantismo inglés del siglo XVII nos encontramos el primer tratado de teología feminista en manos de una cuáquera (los cuáqueros defendían el ministerio femenino), Margaret Fell, que con un ensayo, La predicación de las mujeres se justifica en las Escrituras, defendió esta actividad para las mujeres. A finales del siglo XVIII, la discusión se mueve a los argumentos políticos, tan característicos de las sociedades modernas. Mary Wollstonecraft’s, con su obra Vindication of the Rights of Women (1792), da el pistoletazo de salida al feminismo político, que influirá años más tarde en la teología feminista1.


    En el siglo XIX, la demanda de la educación para las mujeres fue determinante, pues ofreció herramientas para la contestación intelectual. En Estados Unidos, en la segunda mitad de la centuria, ya hay grandes discusiones sobre la participación de la mujer en las iglesias protestantes, siendo los cuáqueros y los metodistas quienes se muestran más partidarios de sus derechos2. A nivel religioso empezaron a emerger voces femeninas con interpretaciones nuevas de los textos sagrados. Intentaban criticar, para luego reconstruir, una tradición que históricamente había excluido a las mujeres utilizando razones teológicas. Dentro de los pasajes negativos para nuestro sexo, se hicieron exégesis nuevas del Génesis y de las cartas de Pablo sobre el silencio y la sumisión de las mujeres. A su lado se estudiaron otros textos sobre el movimiento de Jesús sin diferencias entre varones y mujeres, Gál 3,28 o la cita del Gn 1,27-28: «Varón y mujer los creó, a su imagen los creó». También se pusieron de relieve las palabras de Jesús que hablaban por igual para mujeres y varones, como los principios del sermón del monte que no hacen diferencia entre los sexos.


    A tres mujeres pioneras en el campo de la exégesis bíblica les debemos estas primeras denuncias de una lectura de los textos sagrados patriarcal y androcéntrica. Son Elisabeth Cady Stanton, con The Woman’ Bible (1815-1902)3; Sarah Grimke, menos conocida, con Cartas sobre la igualdad de las mujeres y la condición femenina, y el libro de Frances Willard, Women in the Pulpit4. La conclusión a la que llega esta hermenéutica es que Dios no quiso nunca que las mujeres fueran servidoras e inferiores a los varones y que más bien fueron los intérpretes masculinos de la Biblia los que llegaron a estas conclusiones. Hay que reconocer que no contaron con muchas seguidoras, porque las mujeres intelectuales que habían ganado cátedras no se quisieron comprometer en aventuras feministas, siempre mal consideradas, mientras que las que luchaban en la calle no contaban con las herramientas necesarias para discutir.


    Si la educación fue el primer campo de batalla, el segundo nació en América con la esclavitud. A partir de 1830, un grupo de mujeres abolicionistas, muchas de ellas cuáqueras, comenzaron a participar en mítines junto a los varones. El clero de Massachusets escribió una carta conjunta en la que les reprochaba el haber abandonado sus hogares para emprender una campaña que era cosa de varones, a la par que desafiaban con su actitud a Dios y a san Pablo, pues se atrevían a hablar en público. De hecho, cuando aparecían en los mítines había participantes que las insultaban llamándolas Evas y Jezabeles, como mujeres desobedientes que se saltaban las leyes de los hombres y las de Dios. Algunas dieron con sus huesos en la cárcel.


    Una vez que se aceptó que la esclavitud era una aberración y que debía ser abolida, las mujeres volvieron la mirada sobre sus personas y comprendieron que ellas también necesitaban ser liberadas, dando así comienzo al movimiento feminista. Salvo alguna excepción, sus protagonistas iniciales fueron mujeres de raza blanca y burguesas que habitaban en países avanzados de las democracias occidentales.


    2. El siglo XX


    Ya en el siglo XX, la Primera Guerra Mundial supuso un gran empujón para el feminismo, incluida el área religiosa, pues, al partir los varones a la lucha, dejaron que las mujeres ocuparan sus puestos. Desgraciadamente, la gran crisis de 1929 deshizo mucho de lo conquistado, pues el paro se incrementó, pero el movimiento resultó imparable a partir de la Segunda Guerra Mundial. La mayoría de las iglesias se opusieron, ya que suponía el abandono del hogar durante algunas horas del día, una confrontación que ya se había generado con muchas iglesias cristianas desde finales del siglo XIX y que ha marcado la pauta de la aceptación, siempre tardía por parte de la jerarquía, de las peticiones femeninas. Para evitar las pretensiones de las mujeres, se montó una campaña contraofensiva alabando a las que se quedaban en casa –«las reinas o ángeles del hogar», las llamaban–, pero no sirvió de nada y el movimiento resultó tan fuerte que arrolló todas las objeciones.


    Mientras tanto, algunas iglesias protestantes, siempre más avanzadas, fueron ordenando pastoras; los congregacionalistas lo hicieron desde 1853, siendo una de las últimas en hacerlo la anglicana, en 1994. A la vez, las universidades públicas de los países anglosajones no tuvieron reparo en que las mujeres accedieran a las cátedras de teología. En el campo católico, el movimiento fue más lento, aunque no se pudo excluir de este caldo de cultivo; de hecho, un colectivo de mujeres escribió un manifiesto, firmado por Gertrude Heinzelmann, a los padres conciliares reunidos en Roma, con el título No estamos dispuestas a seguir callando. Las voces femeninas católicas querían ser oídas.


    Curiosamente, la negativa al acceso al orden sacerdotal por parte de la Iglesia católica impulsó una investigación que da fe del plantel tan numeroso de mujeres católicas en la teología feminista, ya que las protestantes, cómodamente implantadas en sus iglesias, no cogieron la antorcha con tanto fervor. No hay que olvidar al Concilio Vaticano II, que fue abrazado con entusiasmo por muchas religiosas estadounidenses y que supuso un importante empujón. Mientras que las protestantes ordenadas como pastoras tuvieron que ocuparse de sus fieles, las católicas se encontraron con las manos libres y realizaron estudios en Princeton, Harvard, Yale... y algunas universidades católicas más liberales, como Fordham o Notre Dame, en Estados Unidos.


    La conclusión de todos estos movimientos es que a partir de los años setenta nos encontramos con numerosos escritos hechos por mujeres que por primera vez en la historia son sujeto y objeto del hacer teológico; mujeres que intentaban abrir puertas que se les han ido cerrando injustamente en nombre de Dios. Al ser muchas y contar con una serie de denominadores comunes en su pensamiento, su obra ha recibido el nombre genérico de «teología feminista».


    3. Las influencias


    Para comprender mejor sus trabajos, es necesario conocer sus fuentes, ya que toda reflexión está anclada en un pasado y en un presente. Son hijas de toda la tradición cristiana y, como ciudadanas de su tiempo, se han visto muy influenciadas por la teología de la liberación, que ve a Dios preocupado por los pobres de la tierra. Pero hay que reconocer que las teólogas entraron en este movimiento tarde, pues como mujeres burguesas del Primer Mundo no vivían en sus carnes la vida de los abandonados de la sociedad, que esta teología coloca en primer plano. El método que se utiliza es el experiencial, de forma que no es la teología la que conforma a la ética, sino que es a partir de esta, de la mirada al que sufre, como se elabora la teología.


    El pesimismo creciente respecto al progreso de la sociedad hace surgir la new age, un posmodernismo que se muestra receloso de las verdades absolutas y busca un cambio que ofrezca respuestas para los problemas actuales. Este movimiento permite cuestionar muchos de los planteamientos originales y se abre a una nueva oferta de imágenes, valores y simbolismos, que aprovechan las mujeres.


    Menos conocida es la teología procesal como fuente de influencia. Para este pensamiento, el meollo de los seres humanos no es la sustancia, sino el movimiento, las relaciones que nos configuran como personas, y la relación con Dios se muestra primordial, un Dios inmanente que se aloja en este mundo para estar cerca de los seres que ha creado. Esa inmanencia divina ennoblece a la materia, a la que supuestamente estábamos más cercanas las mujeres, con lo que se acaban los dualismos descalificatorios y se pone fin a muchas causas de discriminación5.


    Otra de las influencias que se pueden apreciar en la teología feminista son los escritos de los semiólogos y estructuralistas del siglo XX, como Saussure6, Wittgenstein7 y Umberto Eco8, que han llamado la atención sobre la importancia del lenguaje, que permite la comunicación entre las personas que lo utilizan, pero, al mismo tiempo, influye en la sociedad; en el caso de las mujeres, produciendo una imagen negativa que perpetúa su subordinación. El plural masculino para hablar de los dos sexos también ha contribuido a fomentar la invisibilidad femenina. El típico ejemplo de esta ocultación es: ¿estaban las seguidoras de Jesús en el cenáculo con motivo de la última cena?


    El descubrimiento de que tan importante como el autor y el texto es el lector también ha influido en esta reflexión. Que los textos sagrados se puedan interpretar de distinta manera según las coordenadas en las que se vive –tiempo, espacio, raza, sexo...– ha dado alas a las mujeres que han comprendido que su lectura puede ser distinta y capaz de enriquecer lo dicho sobre la Biblia hasta el día de hoy.


    Dentro de este capítulo de las influencias hay que recordar a las pioneras de la teología feminista, Mary Daly, Rosemary Radford Ruether y Elisabeth Schüssler Fiorenza, que empezaron sus trabajos entre los años 1960 y 1970, pues todas nosotras somos discípulas de estas mujeres. La primera acabó radicalizándose y se marchó de la Iglesia católica literalmente en 1999 a raíz de la conferencia inaugural del curso que dio en la capilla de Harvard, un abandono de nuestra fe que escenificó marchándose pasillo adelante: el cristianismo no tenía posibilidad de cambio para las mujeres y había que rechazarlo. Otras también decidieron salirse del marco institucional, como Dafhne Hampson y Carol P. Christ, esta última embarcándose en una reflexión sobre las diosas9.


    4. La hermenéutica bíblica


    Tras esta larga introducción, voy a desarrollar algunos campos en los que ha ido trabajando la teología feminista. El primero será la lectura bíblica, la obra central del pensamiento religioso y no religioso occidental, que se hace desde una hermenéutica distinta a la tradicional, algo difícil cuando se trabaja con textos que tienen un alto grado de canonicidad. Tan es así que hay mujeres que consideran la Biblia como un texto patriarcal y, por lo tanto, incompatible con el feminismo. Una postura más moderada, que se integra en la hermenéutica de la sospecha, es la que ha defendido Elisabeth Schüssler Fiorenza10, con unas obras que han influido en casi todas las exégetas posteriores. Su propuesta deconstructiva parte de analizar las frecuentes contradicciones o ausencias que se encuentran en la Biblia, que demuestran, subjetividad y omisiones intencionadas, con el fin de reforzar el papel de los textos en los que las mujeres ostentan poder y así, una vez encontradas las grietas, proceder a una lectura más inclusiva.


    No hay métodos definidos en la teología bíblica, aunque la mayoría de las autoras comenzaron utilizando el método experiencial y el histórico crítico. Para darnos cuenta de la variedad de métodos escogidos, el narrativo, el experiencial, el analógico, el imaginativo..., es bueno leer el libro editado por Brenner y Fontaine A Feminist Companion to Reading the Bible. Approaches, Methods and Strategies, pues, aunque se publicó en 1997, no ha quedado obsoleto11. Creo que se puede decir que las líneas generales de la investigación buscan resaltar una política de liberación dentro de la fe bíblica desde el Éxodo hasta Jesús de Nazaret, convirtiendo esa libertad en la norma que dirige la lectura de todas las páginas sagradas.


    Otras mujeres que analizan estos textos sacan a relucir los que han sido ocultados o distorsionados. El modelo más clásico de esta manera de actuar es el de Phyllis Trible con sus Texts of Terror12, en los que estudia las narraciones violentas contra las mujeres que no se pueden considerar Palabra de Dios, como el asesinato de la concubina del levita, y algunos textos de profetas, como los de Ezequiel.


    Otra línea de trabajo intenta la búsqueda y reconstrucción de las mujeres en la primera Iglesia a través de pequeñas pistas, cookies, como se diría en la informática actual, que hablan de un protagonismo femenino que ha sido borrado. La lista es muy larga13 y son mujeres que siguen investigando hasta el día de hoy, en que los descubrimientos de nuevos papiros, tumbas y obras de arte se ponen en conjunción con la Biblia. Es el típico ejemplo interdisciplinar, porque aúna el texto sagrado con la historia, la sociología y el arte. El interés por María Magdalena nace aquí junto al protagonismo de Junia, Febe, Prisca, de otras mujeres y de las iglesias domésticas.


    Ha sido muy importante la colaboración con exégetas judías para el estudio del Antiguo Testamento común a ambos credos. Una de las obras más leídas fue la serie conocida como A Feminist Companion, que hacía una relectura de todos los textos bíblicos, tomo a tomo, y que editaron Athalya Brenner como judía y Carole Fontaine, cristiana, para lo cual recabaron la colaboración de las mejores mujeres exégetas del momento. Entre ellas, no quiero dejar de mencionar a Fokkelien van Dijk-Hemmes, que desgraciadamente murió de cáncer a los 50 años y que abrió una línea de investigación junto a Athalya Brenner sobre los textos que dejaban trazas de haber sido escritos o generados por mujeres en la Biblia14.


    Creo que, a día de hoy, la lectura feminista de la Biblia es una línea que sigue fuerte y viva. En Europa, con la magnífica obra «La Biblia y las mujeres», que espera contar con 22 volúmenes en cuatro lenguas –inglés, italiano, alemán y español– y que toca todos los palos que tienen que ver con la Biblia. Y la verdad es que los frutos de esta hermenéutica son palpables.


    5. La dogmática feminista


    La teología trata del discurso sobre Dios, y las mujeres empiezan condenando la imagen de un Dios que el lenguaje y los simbolismos han convertido en un varón, perpetuando una sociedad desigual. Una de las primeras teólogas que trató el tema de la divinidad desde la teología feminista es Rosemary Radford Ruether15, que considera que la figura de un Dios varón es responsable de la estructura de los grandes tratados de la teología: la superioridad de un sexo sobre el otro, la necesidad de un salvador masculino, la imposibilidad de que las mujeres sean ordenadas y los atributos femeninos de la divinidad asignados a María


    En la misma línea nos encontramos con el libro de Dorothee Soelle16, que critica a la teología tradicional por presentar a Dios cayendo en la trampa del poder que es la fuerza que mueve el mundo dejando muchos seres humanos tirados en la cuneta. Sally McFague17 dio el paso al ofrecer modelos feministas de Dios desde la experiencia de las mujeres, pues hablar de Dios, nos dice, «es siempre ficción». Los valores femeninos despreciados hasta ahora, la materialidad, la sexualidad, el cuerpo y la naturaleza, son revaluados y sirven para hablar de Dios desde estos nuevos parámetros. El trabajo de V. Ramey Mollenkot18 consistió en tratar todos los simbolismos femeninos de Dios en la Biblia.


    McFague ha sido una de las madres del ecofeminismo teológico, que sigue vivo, así como de una serie de estudios sobre el cuerpo, entre los que se encuentran las denuncias sobre el maltrato de las mujeres o la Queer Theology, que da voz a las lesbianas que viven en los márgenes y que luchan por su liberación. Las autoras más conocidas dentro de esta línea son Lisa Isherwood y Marcella Althaus-Reid, con un título escandaloso, «On Wearing Skirts without underwear: Indicent Theology Challenging the Liberation Theology of the Pueblo. Poor Women Contesting Christ»19.


    Respecto a la cristología, hoy somos conscientes de que sus tratados hablan más sobre sus autores que sobre Jesucristo, lo que deja el debate muy abierto y por ello lo hace fascinante. La cristología feminista ha dado muchos pasos desde su inicio, generando cambios; esto, para los que parten de una realidad y una metafísica inamovibles, es síntoma de debilidad, pero es que ha ido evolucionado en la medida en que dejó de ser el coto exclusivo de mujeres burguesas, blancas, occidentales y de clase media, para abrir el campo a todas las demás. En los países del Tercer Mundo, Cristo vino de la mano de los conquistadores y de su poder, mientras que el discurso poscolonial trae nuevas maneras de pensar en su persona.


    Para esa cristología inicial, han sido determinantes las obras de Elizabeth Johnson20, con su propuesta de Sofía-Cristo como menos masculina y por lo tanto más integradora. Junto a la obra de Rosemary Ruether21 se enfrenta a esta pregunta: ¿puede un salvador masculino salvar a las mujeres? Las teólogas que se han apartado de la institución eclesial responden negativamente; se trata de una respuesta devastadora que solucionan las que permanecen en ella descubriendo en la historia de Jesús de Nazaret intuiciones que nos llevan más allá de su masculinidad.


    Uno de los aspectos más resaltados en la cristología feminista ha sido la faceta liberadora de Cristo. Ruether ha defendido que el mesías de Israel siempre era pensado como liberador de su pueblo, pero Jesús cambió la forma de liberar empezando por los más pobres y sin utilizar el poder. Desde esta visión, Jesús puede ser el gran liberador de las mujeres, un camino que, según esta escritora, no siguió su Iglesia. Para Mary Grey22, la liberación política y social que ve Ruether es insuficiente, pues tiene que venir acompañada de un aspecto liberador mucho más profundo.


    En los países de América Latina se intenta ofrecer la imagen de un Cristo liberador mezclando aspectos indígenas, como el paralelismo con Quezatcoal u otros dioses de las religiones amerindias. Es un paso revolucionario en cuanto que termina con la idea de que todo lo anterior a Cristo estaba equivocado. Las obras de Elsa Tamez, Pilar Aquino e Ivone Gebara23 son las más representativas.


    Las mujeres de origen africano de los Estados Unidos consideran que toda persona que desarrolla actividades liberadoras de los oprimidos muestra el rostro de Cristo. No les interesa tanto la metafísica de su esencia, sino lo que supuso su vida, pero de la misma manera que algunas teólogas se cuestionan la masculinidad de Jesús, las mujeres negras cuestionan su raza blanca. Los libros más representativos en este aspecto son los de Kelly Brown Douglas, The Black Christ24, y Jacquelyn Grant, White Women’s Christ, Black Women’s Jesus25. Las teólogas de otros lugares del mundo consideran que este «Cristo para negras» olvida el desprecio a los asiáticos y a otras razas. Al final de esta evolución nos encontramos con que Jesucristo libera a las mujeres, pero estas a su vez lo liberan de un chaleco de fuerza que lo encerraba en metafísicas y absolutos y que se olvidaba de la encarnación.


    En el Cristo que derrama sangre y agua en la cruz y que se presenta diciendo: «Esto es mi cuerpo», se ven analogías con las mujeres. Para María Clara Bingemer, los cuerpos femeninos son eucarísticos, pues el derramamiento de nuestra sangre menstrual y el de la sangre que hemos sufrido en el desprecio y el maltrato nos recuerdan el sacrificio de Cristo26.


    Desde los márgenes del sistema, este Cristo se ve transgresor, se junta con mala gente, no quiere seguir las reglas de juego de una sociedad injusta y nos da el poder para acabar con su destrucción. De esta idea básica nace el ecofeminismo, que ve semejanzas entre la destrucción del universo y la violencia contra las mujeres, pidiendo actuación para que se detengan ambas. Una de las primeras representantes de esta teología es Sally McFague, que nos ve interconectados, a través de Dios, con todo el mundo creado y, para sentirlo y sentirnos responsables, recomienda utilizar el tacto27. Para Ivone Gebara, es Cristo el que nos manda a los sitios del mundo donde hay urgencia de actuación28.


    Podría parecer que la imagen de un Cristo sufriente resulta atractiva para las mujeres, pero es todo lo contrario, porque ese sufrimiento se ha utilizado en contra de ellas. El maltrato en el hogar o la vida de entrega total a los suyos fueron recomendados a las mujeres hasta hace bien poco para salvar a la familia. Las mujeres del Tercer Mundo son las que más han reflexionado sobre esta imagen del Cristo sufriente, para conseguir un empuje que cambie sus vidas. Una imagen real de las cruces femeninas y de su identificación con Cristo fue la que hizo Edwina Sandys en la inauguración del Año en la Mujer en 1975 en las Naciones Unidas, donde el crucificado era una mujer, con el escándalo consiguiente. Para las coreanas como Chung Hyun Kyung, ese Cristo doloroso es un shaman que a través de los milagros puede cambiar la vida de dolor, es un bodisattva celestial que escucha los gemidos del mundo para remediarlos29.


    Las indias norteamericanas relacionan a ese Cristo doloroso con la Madre Maíz, primera mujer que muere para alimentar a sus hijos y, tras ser enterrada, renace para volver a dar vida30. Por su parte, las womanistas (negras americanas) no quieren que el sufrimiento de Cristo haga olvidar el suyo. ¿No son ellas el árbol de la vida?, ¿no han sido crucificadas por la esclavitud y el racismo?, se preguntan. El sufrimiento no es sagrado; lo es la resurrección, que es la victoria del dolor. Así piensan Delores Williams y Alice Walker, lo cual las conecta con sus hermanas africanas que ven el sufrimiento como los dolores de parto que traen una nueva vida31.


    Menos conocida es la teología de quienes hablan de un Cristo desfigurado en un mundo obsesionado por la belleza del cuerpo. Dios se hizo carne, y la carne viene con frecuencia llena de defectos, de invalidez, de enfermedad... Este Cristo desfigurado no representa a los monarcas del mundo, sino a los intocables, y precisa cuidados y atenciones para seguir vivo32.


    La última imagen de Cristo que quiero ofrecer es la de Cristo-Sofía, que recupera del Antiguo Testamento todos los textos sobre la Sabiduría personificada en Proverbios y la sabiduría que el prólogo del evangelio de Juan aplicó a Jesucristo. Los libros que más han estudiado estas conexiones son los de Elisabeth Schüssler Fiorenza33 y de Elizabeth Johnson34. Para Mary Grey35, esta imagen de Jesús se presenta contraria a la de una sociedad tecnificada y fría, que se olvida de lo que pasa en el mundo y solo da la palabra a la cultura patriarcal.


    6. María de Nazaret


    Si el lenguaje y el simbolismo son importantes, la teología feminista católica no puede olvidar la figura de María de Nazaret, que ha sido el modelo que la Iglesia ha ofrecido a las mujeres a lo largo de los siglos, una figura construida por varones, que la presentaban como obediente, virginal y, sobre todo, madre. Como decía Ruether, es la persona de María vista por monjes. Me ha resultado curioso ver, al consultar los estudios bíblicos del volumen que editó Amy-Jill Levine, A Feminist Companion to Mariology, que había varios autores masculinos, y me surgía esta pregunta: ¿están menos interesadas las mujeres en la figura de María? Posiblemente, ya que es la dificultad de compaginar la categoría de madre-virgen lo que se cuestionan muchas mujeres.


    Aparte de las críticas protestantes, uno de los primeros aldabonazos en la época moderna de que la reflexión mariana tenía problemas llegó de la mano de Marina Warner con una obra de 1976, Alone of all Her Sex. The Myth and the Cult of the Virgin Mary36, un libro en el que relaciona a la madre de Jesús con todos los mitos en torno a la mujer virgen, a la reina, a la esposa, a la madre y a la intercesora, un desarrollo que sirvió para rellenar los huecos que deja la figura mariana en el Nuevo Testamento y que se crean al desterrar a las diosas mediterráneas de sus panteones. En la misma línea está la obra de Stephen Benko, que analiza el desarrollo mariano en comparación con lo que se creía de esas diosas derrocadas37.


    Hoy se está abriendo paso poco a poco una visión mariana más centrada en su humanidad que en los privilegios que le concedió Dios, en un movimiento semejante al que está sucediendo con la persona de Jesucristo, el hombre que anduvo por Palestina frente al Cristo de la fe. Es cierto que tiene mucho más atractivo la dama de blanco que encarna todos los ideales míticos de las diosas y del eterno femenino, pero es un camino que nos aleja de la realidad de su vida con el inconveniente añadido de que no sirve de ejemplo.


    Con todo, la mariología feminista ha tomado diferentes caminos. El liberal, que se apoya en María para defender la igualdad y autonomía de las mujeres, una campesina que decide sobre su cuerpo sin preguntar a los varones (Ruether)38. El radical, que considera que la persona de María no sirve porque ha sido dibujada por el patriarcalismo en perjuicio de las mujeres (Daly)39. El feminismo francés posmoderno, que se aproxima a María con un interés psicológico (Kristeva) y recoge la maternidad como una experiencia única de las mujeres, pero incorporándole lo que tiene de gozo erótico40. La teología de la liberación, que ve en el Magníficat un modelo a seguir para las mujeres (Gebara y Bingemer)41, y finalmente el romántico, que está alineado con la idea de la diferencia de las mujeres como cuidadosas, tiernas, serviciales...: la mujer al servicio de las demás, que es la línea que ha seguido la tradición del Magisterio. El del Vaticano II es un acercamiento a María como tipo ideal de la eclesiología, ya que simboliza la fe, caridad y unión con Cristo que debe tener la comunidad de la que es miembro y ejemplo. El de la religión popular, que no reflexiona, sino que la vive con emoción.


    Hay varios libros interesantes, como el de Charlene Spetnak42, que trata de recuperar la tradición mariana de intercesora, mediadora y consoladora para revitalizar su presencia en el mundo; el de Elizabeth A. Johnson, mucho más trabajado43, que explora la opción de María como un ser humano que vive en su momento histórico dentro de la comunión de los santos, y la obra de Sally Cunneen44, que sugiere como imagen nueva a María ayudando a Eva, su hermana y madre como ella, que representa a toda la humanidad, unas imágenes que, según los distintos pueblos, es blanca o negra y encarna sus valores más apreciados.


    7. Una ética redentora


    El gran desafío para la ética feminista es que sea redentora para todos los seres humanos. Carol Gilligan fue la primera mujer que llamó la atención sobre las distintas motivaciones en el actuar de varones y mujeres45. Uno de los ejemplos más paradigmáticos del libro fue la necesidad de morfina para un enfermo sin receta. El boticario varón, que conoce a la persona que viene a pedirla, no se la da, mientras que la farmacéutica lo hace ante la promesa de que le lleve la receta al día siguiente. Para el primero, lo que cuenta es la ley; para la segunda, la motivación, la relación, el sentimiento...


    Desde estos parámetros se ha empezado a hablar de la ética del cuidado, que es la labor que las mujeres han estado realizando durante milenios. Una obligación incrustada en muchas mujeres, de forma que algunas se cuestionan si es lícito abandonar esos cuidados por estudiar o trabajar fuera de casa. Pero si se quiere cuestionar la igualdad de las mujeres, habrá que poner en duda prácticas de antaño para asumir unas nuevas. Los derechos reproductivos, el cuidado de los ancianos, la pobreza, la guerra, las relaciones laborales, los estereotipos, la pornografía.... un sinfín de temas que aparecen en todos los despachos y que necesitan contestación. A día de hoy no hay consenso en el mundo feminista, aunque la gran pregunta es la que hizo Gilligan: ¿la norma es la justicia o el cuidado? Pero simplemente reflejando una frase de Lutero se puede comprender con facilidad el camino recorrido: «No importa que mueran al dar a luz, pues para eso fueron creadas las mujeres».


    Me queda por mencionar dos libros en este apartado: el de Lisa Sowle Cahill, Sex, Gender and Christian Ethics46, y el de Susan Frank Parsons, The Ethics of Gender47.


    8. Comunidad y liturgia


    En muchas mujeres hay malestar por la liturgia oficial de la Iglesia: los oficiantes son varones, las lecciones no reflejan el mundo femenino, se habla de Dios en masculino... Este descontento, unido a la falta de sacerdotes, ha hecho que muchas tengan o quieran celebrar a Dios en liturgias propias que dan un fuerte empuje a su espiritualidad. Es un movimiento que va desde una liturgia recibida y producida por varones a una producida por las mismas mujeres celebrantes. Se observa un curioso movimiento, pues en los grupos feministas protestantes de vez en cuando se aproximan a sus iglesias y celebran en ellas, mientras que en las comunidades católicas no lo suelen hacer. Hay dos motivos fundamentales para ello: los protestantes prestan sus templos y no les parece mal una liturgia diferente; los católicos, en general, no las aceptan y las mujeres tienen un mayor resentimiento contra su credo.


    Se pueden encontrar algunos elementos comunes en estas celebraciones: no suelen ser jerárquicas, sino igualitarias, tanto a la hora de su planteamiento como de su celebración, y hay, a la vez, una apertura a otras religiones y a su simbología. Sus liturgias traen a la memoria a mujeres del pasado y las experiencias del diario vivir, muchas veces con relatos de violencia y sufrimiento en primera persona. En ellas se valora el cuerpo de la mujer y sus funciones. No se repiten, y por eso no se suelen escribir, pues son liturgias orales con mucha flexibilidad y abiertas a la espontaneidad. Hay muchas obras de mujeres48, pero los mayores ejemplos son los recibidos de WATER y otras asociaciones semejantes, lo que nos da pie para hablar de las redes.


    9. Las redes de mujeres


    Uno de los pensamientos que influyó en la teología feminista fue la teología procesal, que considera que el meollo del ser humano no es la sustancia, sino la relación, el movimiento... A las mujeres no les hacía falta mucha reflexión para ver la vida de este modo, ya que las relaciones humanas son muy importantes para nosotros y el modelo que prima en el mundo femenino es el de la amistad.


    Esta amistad entre personas que piensan igual está en la base de muchas redes de teología feminista. Las europeas son las más conocidas, como ESWRT, que está en la génesis de «La Biblia y las mujeres» y cuyas conferencias anuales se han dedicado a La teología feminista y las bellas artes, en 2011; a Escuchar, comprender y responder en el mundo actual, en 2012, y este año a El nuevo horizonte de resistencia y las nuevas visiones. Además, están las asociaciones de teólogas dentro de los diversos países.


    En Washington nació en 1983 WATER, una asociación para la teología, ética y ritual fundada por Mary Hunt, católica, y Diann L. Neu. Sigue muy viva y publica sus proyectos y liturgias, que se pueden seguir por la red. En Argentina, está Teologanda; en México, Las Evangelizadoras de los Apóstoles; en Guatemala, el Núcleo de Mujeres y Teología, y ha nacido TELAR (Teólogas Latinoamericanas en Red); en Perú nació Talitha Cumi en 1983 como Círculo de Feministas Cristianas, pero mi última noticia es de 2001, con lo que ignoro si sigue viva, y digo esto porque Cons-pirando, que nació en Chile en 1991 y que llegó a publicar una revista, ha dejado de existir. Se han celebrado seminarios ecuménicos de mujeres africanas en Sudáfrica y Mozambique, incluso en Filipinas, lo que habla de que las redes de mujeres se han extendido por el mundo entero, pero tengo la impresión de que las burbujas del champagne se están evaporando.


    10. Conclusión


    En la ceremonia de clausura del Concilio Vaticano II se concedieron premios a la labor realizada a cuatro escritores, cuatro músicos, cuatro filósofos y tres mujeres. Ignoro la razón del reducido número de las féminas. Una de las auditoras del concilio, Mary Luke Tobin, comentó con su vecino: «Nosotras no somos una categoría dentro de la Iglesia; mujeres y varones formamos la Iglesia». A lo que su sorprendido interlocutor contestó: «Tenéis razón, hermana, pero necesitamos que nos lo hagáis ver».


    La teología feminista lleva cinco décadas con este empeño, y me parece que no lo hemos hecho muy bien a nivel de la institución o de la academia. Otra cosa es el resultado entre diversos colectivos de mujeres a los que se les han abierto los ojos de su situación subordinada, no querida por Dios.
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